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SAN JORGE,
LA LEYENDA

Y ARAGON



El día 23 de abril en algunas partes del mundo cristiano, se

celebra la fiesta de San Jorge, consentida por la Iglesia Católica
aunque, desde 1961, la festividad fue oficialmente reducida a

mera ((conmemoración>) y, en 1969, perdió aún más vigor oficial
al ser <<conmemorado>> el santo caballero en día tan poco propi-
cio como el 1 de enero y en unión de otros más, como María
Goretti, Nicolás y el rey Luis IX de Francia.

Era, en cierto modo, un gesto con el que se venía a decir la
poca credibilidad que la historia del martirio georgino ofrecía
hoy a la religión católica y romana.

No obstante todo ello, ingleses (no británicos), lituanos, cris-
tianos turcos, genoveses, catalanes, portugueses y aragoneses'
entre otros, siguen justamente empeñados en mantener una tra-
dición cultural que cuenta, en el peor de los casos, con unos se-

tecientos años de antigüedad.

Podríamos hablar mucho, y largo, sobre la vinculación de
San Jorge con Aragón y sus reyes. Algo escribimos ya en el libro
La bandero de Aragón, publicado en 1978. También de por qué
no parece posible aceptar como bueno el relato de Zurita (apari-
ción de San Jorge al rey Pedro I en la batalla de Alcoraz, que
supuso la toma de Huesca a los hispanomusulmanes, en 1096),
según el cual y desde esa fecha figuraría la cruz roja sobre fondo
de plata en las armas heráldicas aragonesas.

El caso es que nuestra tradición popular hizo de San Jorge
patrono militar de las empresas aragonesas contra moros; Y, se-

gún esa misma tradición, Jorge y su caballo, enarbolando la
bandera blanca y lalanza, se aparecieron a Pedro I en Alcotaz,
a Pedro III en el Maestrazgo, a Jaime I en la toma de Valencia,
etcétera.

De todos modos, en tiempo de Pedro IV <el Ceremonioso>>
(siglo XIV), San Jorge no había conseguido que su bandera tra-
dicional fuera la bandera de los reyes de Aragón (pues el Reino
propiamente dicho no la tuvo nunca), que seguían empleando la
de las <<barras>> rojas sobre fondo de oro. No obstante, a partir
sobre todo del siglo XIII, los reyes aragoneses más guerreros
mostraron una notable devoción por este santo y usaban su em-
blema para sellar algunos documentos.



Un texto de pedro IV, precisamente, demuestra que la ban_
dera.de San Jorge no era ni la der rey ni ra oãi nei"oliino ta ¿"
sus jinetes en campaña. Traducido ã romance actuaÍ, dice así:

<EI Rey de Aragón.

Querido hermano (al infante don Fernando):

_ Sabed que Nos, por la gran devoción que tenemos al noble
san Jorge, hemos ordenado que todas tur *-paniäri. u .uuu-llo lleven el dia de la batalla unos guiones con ra bandera de SanJorge. Y, así, os mandamos y rogamos que vos mismo e igual_
mente por cada uno de los vuestros hagãis los dichos guiõn.r,
que sean totalmente blancos con la cruz roja y bien grurrä., tun-to por la cara como po¡ el revés, de moáo qu." tãr-ái.no,guiones se parezcan y estén de conformidad con-lã-¡al¿..u oetseñor San Jorge...>

Y se fecha lacarfd en 1359, advirtiéndose al pie que se man_da copia de la misma orden ai conde de Vic.

- Así, pues, no se trata de la bandera del rey, del <<senyal real>,sino de un <<sobresenyal>r para uso de las tiäpu, J.-ãJáu.riu
que eran' en ese tiempo, las decisivas y las espeðíficamente nobi-
llares.

Pero, en definitiva, ¿qué sabemos de San Jorge? para todoel oriente del antiguo Imperio Romano (es decîr: ta Èu.opaoriental, Turquía, Líbano, siria, Jordania'v pàrãsìi"i ËËipto,
etc.), San Jorge fue el <gran mártir>, el santo.;irt;;; fã, un_tonomasia. Llegó, incluso, a dar nombre a un país entero, ac_tualmente una de las Repúblicas federaoar quã--co-pãr., ruunión soviética: la de Georgia. No conservamos ningún docu-mento auténtico acerca de su martirio, que la tradicióî,ìt,iu .nel año 303 d. de c., bajo er reinado de'Dìocreci"r" ;-ã; ðåi..io,en tiempos de los cuales (y, sobre todo, a causa áel segundo,
aunque la historia mencione siempre el nombre det primãio¡ sedio una persecución contra los cristianos, tenidos po'i .n.-igo,
del Estado romano.

Esa tradición, no comprobable documentalmente, dice que
nació en capadocia (regióñ central del Asia ru.nor, áttuuirur_quía), de padres nobles, ricos y cristianos. eue hizotàirãiá miu-tar, llegando a oficial superior y a formai parte de ra guardia



personal de Diocleciano. Entre otras hazañas que se le acabaron
àtribuyendo, están las de derribar alegremente las estatuas del

culto imperial, la de matar a un terrible dragón o monstruo (en

Libia, ségún ciertas versiones), al que algunos relatos represen-

tan aiolando la tierra o a punto de devorar a una joven (hija de

un rey, se precisa en otros casos). Arrestado por orden del em-

peradôr y ã causa de su insolencia con el culto del Estado, por
ðulpa de-cierto ((emperador de los persas>>, llamado Dadiano (y
del que nada dice lá historia, a pesar de ser bien conocidos los

dinaitas iranios de la época), sufrió un tremebundo martirio,
que duró nada menos que siete años, en el curso del cual murió

-al menos, aparentemente- tres veces, reviviendo otras tantas,

hasta que, finalmente, entregó el alma.

Ya estaban formadas todas estas leyendas cuando, en el siglo

VI, el famoso <<peregrino de Plasencia-Italia> afirmó haber ha-

llado su tumba en Dióspolis (Lydda-Lod, Palestina), lo cual

asentó definitivamente su culto. (No obstante, en el siglo V, per-

sonas como el papa San Gelasio advertían en sus escritos que la
tradición georginá estaba llena de fábulas y leyendas, proceden-

tes de creencias paganas de aquellos lugares en que más se vene-

raba al Santo; así, los mitos del caballero contra el monstruo se

conocían en Egipto -lucha de Horus contra el demonio Seth-,
en Grecia y Europa oriental -Perseo 

y la Gorgona-' en Meso-
potamia e India -el dios Indra-, entre los germanos -Sigfri-ào-, etc. Y son los mismos que dieron lugar al culto del arcân-
gel San Miguel, que es un santo paralelo a nuestro patrono)'

De las tierras bizantinas y orientales (en donde residen estas

leyendas de héroes salvadores de princesas caídas en las garras

dé un monstruo) nació, pues, en la fantasía popular la mezcla de

lo que pudo ser la vida ieal de un militar romano cristiano (y de

la que ignora*ot todo lo que no sea suponer que-vivió a.fines
oet sieto III y comienzos del IV) con todas esas deliciosas histo-
rias, semejanles entre sí y casi tan viejas como el hombre mismo.

A Occidente llegó el Santo muy pronto, por vías que desco-

nocemos, pero que pueden suponerse: la prédica del Evangelio
corrió a mènudo a cargo de orientales fiudíos, sirios, gentes del

Asia Menor; San Ireneo de Lyon, por ejemplo' era asiático' Y
como él habrîa otros más). En el siglo vI, el general Belisario
(asimismo oriental) encomienda a su patrocinio la defensa de la



I

romana puerta de san Sebastián; y en er siglo vII se le consagra,
en el barrio bizantino- de Roma (c-omo se vã, siempre en amuien-
tes orientales) una iglesia preexistente, edificada en el Vèlauro.
Algunos expertos afirman-que en Inglaterra se le conoce ya en elsiglo vIII, aunque todavíá no es ùn santo afamado. pero en
1222, tn sínodo de obispos celebrado en oxford declara su fies_ta como de precepto y en r24g su bandera es empleaáã äri.iut-
mente por las tropas.reales. En 1347, cuando re ru"¿a ia pri"õi
pal y primera orden inglesa de cabailería (la ordàn ã.-tu'rur..-
tera), se coloca ésta bajo su patrocinio y su arraigo era tal, que
la.Reforma proresranre no roìuprimió däl ;d.r#i" ,ãigioso 'ioficial; y ahí sigue.

_. En general, su devoción en Europa occidental es muy tardía.Floleció un poco po_r rodas parres'desde ;i rúi;-ä"ípu., .n1096 se comienza la primera Òruzada, que iba ã n.uui ,ilo, o.-ciclentales al.Imperio-de orienre, o Éiånci",'t e; ãiliui eriu
lleno¡, a Siria y a palestina: los iugur., ¿et cútío antieuo u Su.,Jorge). Fueron, en efecto, los cruzãdos que regresabaî quienespopularizaron su culto, pues los franceses diJeron haberseles
aparecido y ayudado en 109g, durante el victórioso ur"ãio ¿.Antioquía: por eso es dudosa ra tradición u.ugon.rãã.-Ãlio.ur,
que tiene fecha anterior. (y, sobre todo, no se conoce documen-to re^al aragonés, ni de otro rango, que emplee unã.iu, ,ã:u ,o_b.rr {:19," blanco y con las crratTo'cáuézas de moros anres der si-glo XIII).

. Fr, justamente, el siglo XIII el tiempo en que Jorge de Capa_docia se convierte en elsanto jinete puirono de numerosos Esta-dos y de los nobles guerreros en general, y ya hemos dicho cuán-tos países lo reconocieron por piotector'¿él prtaao o-ã. ,u, u._mas. Sus primeras imágenes coñocidas son del siglo X, u fìnul.r,y lo muestran matandõ al dragón, en una igtesiã iop¿rtr. ã. ,unatal Capadocia. poco despuéi, ya se le ve én nuropa, p.- to_davía como guerrero. de a pìe. Á ôaballo aparece algo más tarde,y seguramente por influjo de los cristianos coptõs de Egipto,que fueron muy amigos de los santos en corceles. Como decía_mos, en el siglo XIII_-y con representaciones tun áèìtu.u¿u,como las que pintan Simone Marìini, en Aviñón, o Altichieri,
en. Padua- Jorge es ya un jinete matándo al dragon, .årr-iunruy bandera blanca.



En las Cortes aragonesas de Calatayud de 146l se declararía
festivo, para todo el Reino, el día del Santo, con un acuerdo de

este tenor:

<<E assimesmo ordenamos que la fiesta
del glorioso Martyer Señor Sant Jorge,
que caye a XXIII dias de Abril, sia en
el dito Regno inviolablemente é perpetua
guardada, observada, e celebrada solemne-
ment, bien assi como los dias del Domingo
é otras fiestas mandadas guardar. E todos
los Prelados del dito Regno sian tenidos
aquella mandar guardar, é observar, jus
aquellas penas mesmas, que deven, é son
tenidos fazer observar, ê guardar los Do-
mingos, é otras fiestas>>.

La centuria del XVI conocería en la Diputación del Reino
una intensa dedicación iconográfica al Santo Patrón, motivo
privilegiado de su capilla y del cual ha llegado un grabado a

nuestros días (fig. 8).

Su vinculación a la nobleza, especialmente a los caballeros
propiamente dichos, miembros de su Cofradía (fig. 9), produci-
ría bellas muestras artísticas de toda clase, desde tapices a reta-
blos (figs. 6 y 7), como el de La Merced, en Teruel. Los mismos
Diputados del Reino emplearían su imagen en los más importan-
tes signos de autoridad, como son los sellos (figs. I a 4).

Las decisiones de Juan II en las mencionadas Cortes de Ca-
latayud no parece que tuviera gran fortuna. Al cabo de tres ge-

neraciones, en efecto, vemos al rey Felipe II (I de Aragón), pre-
sidiendo Cortes en Monzón, en 1564, en las que recuerda a todos
que ((por Fuero está proveydo que se guarde la fiesta del Señor
Sant Jorge, Patron deste Reyno)) pero que <aquella de hecho no
se guarda. Por ende Su Magestad, de voluntad de la Corte esta-
tuece, y ordena, que qualquiere que no guardare la dicha fiesta,
incurra en pena de sesenta sueldos Iaqueses, executaderos privi-
legiadamente en los bienes de los que no guardaren la dicha fies-
ta, aplicaderos al Hospital de la Ciudad, Villa, ó Lugar donde
estuvieren>>. Lo que puede tenerse por una elevada sanción pe-

cuniaria. Entre Juan II y don Felipe, por lo demás, la mención
oficial a San Jorge se ha enriquecido con la expresión explícita
de su patroîazgo sobre Aragón.
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(Por cierto: en la actual Beirut, si es que la guerra civil la ha
dejado en pie, hay una antigua iglesia-mezquiia quã ,. 

-r.putu

construida sobre el rugar mismo en què Jorge mató al
monstruo).

^.4rí'la moda gótica y caballeresca grana fuertemente en la
cristiandad occidental, y desde parís a sicilia, desde cenouu u
Inglaterra, el santo ejerce un amplio patrocinio sobre los milites
cristianos a partir del 1200.

Existen notables variantes de su devoción, que tienen muypoco que ver con nuestras costumbres en relación con el Santo.
Los esclavos de la carintia celebran la fiesta de San lorgã el z:
de abril y es caracterísrico de ese día el impetrarlã lã irurTiá. po.
eso se le llama el <Jorge verde>; por el conìrario, to, g.oiliano,
creyentes de la URSS conmemoran la festividad-el l{de ãgorto(en sustitución de la de un antiguo dios pagano, el dios Luno) y
a su fiesta se la conoce como la del <Jôrg; blánco>.

san -Jorge es, pues, todo un mundo. Ha sido una devoción
extraordinariamente popular, embellecida continuamenta po,
los fieles de innumerables países, vinculada a teyen¿a, åã grun
fuerza épica y poética, auxìlio permanente de los gu.ri.iãr a.-
fensores de Roma y el pontifi.aão y que, en Españã, granó úni_
camente en los Estados de la corona ãe Aragón por'lã formida_
ble.competencia que se generó en la corona áe cãstilla en torno
nada menos que a Santiago, convertido en aguerrido jinete <ma_
tamoros>> y vencedor casi en solitario en inõntabres batallas, apartir de la de clavijo (aunque nadie preguntó nunca ur-rri:o a.r
Trueno de dónde le venía su vocación guerreadora).

Dos modos estrictamente paralelos, pues, de simborizar a los
dos grandes- co-njuntos cristiànos, las- àos ôoronur- *.Ji.uul.,
matrices de la futura corona española, que se conformaron co-mo unidades políticas a lo largo de unas centurias en las cuares
las empresas bélicas resultaron sustantivas. cuando el Reino deAragón llegó aJ apogeo de su poder y su influencia, oanìo no--
þ1. _l una poderosa.monarquía intérestatal y."iËn¿iãu po. .fMediterráneo' sus soberanos eligieron como devoción p.irãna ypatrono de sus conquistas incesantes al más famoso i prðriigiu-
do de los santos guerreros que el cristianismo, .n .i.ä,ijunio a.
sus formulaciones (catóIica, Iuterana, ortodóxa, .t..),'fruúi.ru
c.oncebido jamás y a él invocaban cuando decidíân u.ruiãuu-
lleros aragoneses.
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Aragón lo sigue celebrando, con Zaragoza al frente, aunque
haya que reconocer que, de tiempo en tiempo, se debilita el inte-
rés por fiesta tan significativa en AragÓn y en su Corona y que
tanto puede contribuir a crear fraternidad y a unir voluntades.
No cabe duda de que la fiesta georgina, tanto tiempo después de

su nacimiento y de su institución, sigue siendo un expresivo sím-
bolo de la identidad histÓrica de los Aragones y de los arago-
neses.
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ILUSTRACIONES



t. - Sello de los Diputados del Reino de Aragón (1564). 33 mm



2. - Sello de los Diputados del Reino de Aragón (1621). 52 mm
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3. - Sello de los Diputados del Reino de Aragón (1621)' 52 mm



4. - Sello de los Diputados del Reino de Aragón (1654). 38 mm
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5. (San JorgeD, por Manuel Navarro López (propiedad municipal)'



6. - Tapiz representando a San Jorge. S. XVI (Real Maestranza de caballeria, de
Zaragoza).



7. - Retablo de San Jorge, en la Merced (Teruel). S. XVI



o/1..,/,. ,7¿/...,-¿ta

8. - Crabado representando a San Jorge según se hallaba en la Real Sala de la Dipu-
tación del Reino.
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L impreso reproducido en láminas -(ORACION
PANEGIRICA DE SAN JORGE MARTIR>-
corresponde a un tipo muy particular de orato-
ria religiosa cuyo interés se aleja bastante de

nuestros tiempos. Sin embargo, en este caso con-

creto, se trata un tema que hace fijar la aten-

ción actual: se habla de San Jorge. Nos sirve,

como verá el lector, para ilustrar nuestro co-

mentario sobre lo legendario del pêrsonaje, si

bien ya en este texto, se advierten destellos críticos o, al menos' se re-

cogen opiniones; es claro cuando se hace referencia a la lucha con el

dragón (p. 34): <<Libertó a la hiia del Rey, del Dragón, que se oculta-

ba en un løgo vecino, y que salíø allí u devorar las gentes, y que con

este motivo se convirtieron o la verdadero fe el Rey y todos los ciuda'
danos; pero los Historiadores más exactos concluyen que es fabulosa
la noticia y la pintura simbólica, así como lo es en los Mártyres San

Theodoro y San Víctor>>.

El autor, fray Manuel de Espinosa, fue un religioso franciscano de

la Regular observancia, nació en Torres de Berrellén en la primera mi-

tad del siglo XVIII. En su vida eclesial desarrolló de modo especial la

oratoria sagrada, presentándose en Zaragoza, Barcelona, Pamplona,

Madrid y otros lugares, en los que predicó sus más importantes cua-

resmas, advientos y sermones. Su orden reconoció sus méritos, hacién-

dole Predicador General y Definidor y Padre de la provincia de Ara-
gón. Llevado a Madrid por imperativos cortesanos -predicador 

real,

consultor en la Real Junta de la Inmaculada Concepción de Nuestra

Señora, etc.-. Fallecería allí, el 20 de marzo de 1796.

El ejemplar de su <ORACION)), que se recoge en el presente estu-

dio fue impreso en 17'79, perteneció al Rector de Torres de Berrellén

(1S13) y actualmente se encuentra entre los ricos fondos de la Bibliote-
ca General Universita'ria de Zaragoza, sección de Letras' Es una pieza

característica de la oratoria sagrada hispana del siglo ilustrado.

Interés especial tiene, en la parte final del discurso, el conjunto de

consideraciones en que se vincula estrechamente al Santo con el Rei-

no, rememorando su pasada protección, Ia defensa de su memoria

ejercida por los soberanos y el amparo celestial que, se supone' ha re-

cibido por siglos la Monarquía del jinete capadocio: lo que es buena

prueba de cómo, a finales del siglo XVIII, estaba bien lejos de extin-
guirse el sentido de la peculiaridad aragonesa y su personalidad como

Estado particular.



ORACIOI{ PA,NEGIRIC.4\-
DE

SAN JORGE MARTYR;
qUE

EN EL DIA 23, DE ABRIL DEL AñO t779,

PREDICO
,q. SU IUSTRISIMO CAPITIJLO CE-
saraugustano , comPucsto dc los ffcs bra-
zos de Noblcs de Aragon, Cavalleros
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A9ffift)frffildrs,,
Salvador, en un scntido cs-
p''iritual , es Ia vid , de quc
habla el Evangelio , dicc
San Bernardo: Sobrc la vid
podemos reflexionar €n su

}G,.?\

9c

Eg, sayn ,uit

r ¡. ]oan,
&,ôcn¡'¿ân

naturalc za, frutos, culrivo, y sarrnientos.
Su naturaleza: ella es plantada en la tier-
ra; parcce clesprecial¡le respcro clà los dc-
màs vegetables r pero es de una duracion
mas prolixa. Ved representado à Jesu-
Christo, l)ios cle Dios , Flijc clel Padre,
coeterno r 1l consul¡stancial à é1, plantado
cn la ticrra -, ![uiero decir , concelriclo en

Az cl
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cl seno de Ia Santa Virgen : esta , cscritrc
San Bernardo r es la tierra r por quien sc

dixo en el Genesis : Nadie cultivarà la tien
tã , ella serà fecundada de Ia fucntc del
Parayso.

Desprecial¡le como Ia vid. No tienc
hermosura, ni honor , clixo Isaìas : como
una planta,que naciò cn la tierra àrida, eo-

mo una raìz secar Que åpenas plrede man-
tenerse por el escaso jyg" r gLr€ se lc ad-
tnirristra : nacido en lrTazareth, de quicn
no se esperaba alguna cosa buena, alimen-
tado en pobre za , tratado con ignominia:
sin embargo esta vicl excecle en Curacio¡t
al resto de las plantas : Ios'Doctores , y
Legislaclores perecieron : Ios que clividian
cl rebaño subsistieron pcr unos rnofir€n-
tos ràpiclos. Pero Jesr-r-Christo fue el mis-

rxo ayer r Qrl€ hoy , y el mismo por to-
dc's los siglos , dice su Apostol. En el dia

dc su nacinrie¡rto, scgun Ia carne, le con-
sxgra



(¡)
sâgra la Santa lglesia lguel clebido elogio:
Todos pcrcceràn t seràn sugetos à la mu-
tacion, y à Ia ruìna: pero Vos sereis siem-

prc el mismo r f vuestros años no sc con
funcliràn en los al¡ismos eternos.

Sartnientss de la qtid: estos, dicc San

.Agusdn , solanrent€ ¡rueclen vivir ,.y .q-
mentarse , mrentras sc conservân uniclos à
Ia vid , .1. c¡uien reciben Ia virtud: asi

nuestra fciicidad consiste en una intima
union con Jesu-Christo , sin cuya gracia
nada podernos hacer , Íluc sca digno de
I)ios.: el qr-re vive sin fè vere{aclcra es rln
sar¡niento cortado, y separado : el que no
tiene la fé e s un sanniento àrido , util so-
lamente pârâ el fuego eterno: pero el que
posec lafé, viva, y obradora, ræibe Ia un.
cion , y la virtud de esa vid , que nos Io
comunica todo, sin tener nccesiclad de no-
sotros , ni de nuestros bienes, como clecia

cl Profcta, Por esta virtud sc propaga el

Puc-
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pueblo ficl : Ia fë del Salvador se extiendc
à pesar dc todas las contradicciones, y sc

verifica el oraculo del Profcta : Dominarà
de mar à mar.

Calti,uo de la wid : esta sc corra, y
se sepulta en Ia tierra; sufre en sì misma,
y en sus sarffÌientos el rigor del hierro, y
el vario inffr-lxo de Ios elernentos. Pr.redcn

representarse con mas propriedacl en estas

accioncs Jesu-Christo: y sll pue'blo esco-

gic{o ? El grande Apostol nos habla dc Ia
Circuncision , del despojo , cle la aniqui-
Iacion clel Hijo cle Dios ; de la persecu-

cion , clesnudè2, soleclad , tormentos , y
sufrimicnto de sus justos. l{osotros, clicc

San Gregorio , yelnos todos los dias los
frutos abundantes de esta viña de Ia lglc-
sia: ella florece r 5l exala un olor de vida,
capàz cle atraher à sì todas las gentes. Es

rnucha verclacl r Que el Salvador es Ia vid,
y nosotros los sarmient os : Ego safft'ttitis,

v0s



(z)
øas þalnitcs : Es mucha vereladr ![ue aun-

quc dèbiles, por nosotros mismos , lo po-
dcmos todo en quien nos vivifica , y nos

conforta. Los triunfos de inume rables

]ustos son garantes de estâs verdac{es. Yo
voy à proponer uno r Qu€ las ha acredita-
do , que ha producido fi'urtos de honor,
y dc honcstidacl , unido à ]esu-Christo,
quc es el principio cle Ia fortaleza , dc lir
salud , ] de la gracia. Avr M¿nra,

Ego sunì eitis , q)0î palmites , Cîc. Ex
r t. S. Joannis"

fos no conduce sienrpre por los ca.
minos obscuros à aquella.s criatr-r-

ttras , cn las qualcs quiere hacer l:riilar Ia
soberanìa cle sus atributos , ni elige sir:rn-
pre Io qu€ es mas vil, y despreciai:le à los
ojos de los hombres r para dar tesrinro¡rio
dc Ia Divinidad dc su sèr , ! de Ia santi*

cïact
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äad de su culto, Ahora su providcncia les

coloque en cl silencio cle los desiertos,aho-
t? cn cl tumulto dcl mundo : ya lcs haga
nacer en las tinieblas r ¡l cn la obscuridaä,
ya en la elcvacion , y en la grand eza , en
todas las clases, y condicioncs , sc ha
fonnaclo adoradores en cspiriru, y cn
verdad. Los fastos dc Ia lglesia nos prc-
senmn muchos Varoncs ilustres por Ia
nobleza,de su nacimiento , ilustres por Ia
gloria de sus acciones , ilustres por sus be*

llas qr-raliclacles , mas ilustres toclavia por
sus heroycas virtudes, y porque han ven-
gado Ia Religion agraviada, en una carrc-
ra lustrosa , en las gloriosas f'unciones del
Exercito r f en el theatro brillante de las

grandczas humanas.
Tal ha sido nuestro Patron San Jor*

gc , unido inscparablementc à Jcsu-Chris-
to , como el sarmiento'à Ia vid. El con-
ciliò la noblcza coq unas costtrmbres iqre-

Prc-
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prehe nsiblcs , vcn.i.ndo Ia dificultad, que

äl s*bio parcciò insuperable. Obligado ¡
vivir .nti. los Grandcs, testigo dc sus vi-

cios , no fttc tnanchado de eilcs; el An-

gel clcl Señor Ic conduxc pcr rncdio del

É*ercito , como à Judith ; separò Io vil
clc lo precioso ; sc aProvechò ,lc los mc-

dios dc santificaciott, que Prcsenta Ia gran'
deza; cvitò los escollos, que le son insc*

parablcs ; supo conscrvarla para gloria dc

Ia Religion , y sacrificarla con todas sus

pren.lri à los pies del Cordero ; reuovò
los prodigios de Moyses , dc Daniel , y.

.1. jot.pñ en una Corte Pagana : en cl

ruiilo clc las armas , y cn los peligros dc

Ia guerra , no cayeron dc ¡u boca , como

dela dc otro R.y, Ias alabanzas de Dios:

en csta profesion tan dclicada, se arrcglò

al Evangelio , y diò à cada uno Io quc le

pertcncc-ia. Fuc Solclado dcl Ccsar, sin

i.ltnt à Jesu-Christo: fuc Soldad"åJr-t*
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Christo, sin falrar al Cesar , tlos proposi-
ciones i 9uc fixan los clogios dc ]orgc , y
que cxrgen nucstra atencion.

PARTE I.
Et SOLDADO DEL CESA,R.

T A Santiclad siemprc tuvo contradic-

I_J cion , y siernprc triunfó dc clla : cl
vicio, cl crror , y la impicdad, sc csfuer-
zan inutilmenrc en eclipsar su gloria : la
gloria sale mas brillanre del scno dc Ia¡
nubcs en que sus cnemigos qtrerian enccr-
rarla.. Yo voy à formar el elogio de un

Justo , no clc aqucllos , que poblaron los
desicrtos de Ia Tebayda , ò dc Ia Nitria,
ni dc los que se encerraron en un Claus-
tro , para conservar cl tesoro que llcva-
ban en vãsos fragiles , ni de los guc halla-
ror!, ò cn la obscuridad dc su nacinriento,

o
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ð cn Ia miscria dc su pobrcza , ò en cl ce-

íío dc su fortuna , una csPccie dc neccsi-

dad dichosa , quc casi inscnsiblementc dis'

puso cn su corazon las elevaciones r pârâ

þært de virtud en virtud hasta llcgar al

Dios dc Sìon i pcro voy à hablar dc un
hombrc , à quien favorccieron la natura-
lcza , y la forruna , à quien los peligros
dieron seguridad , y los cscollos sirvieron
de baluarte.

Estc cxcmplo no puedc dcxar dc ha-

cer sobre nuestros corazones las imprcsio-
nrs mas fucrtes r ¡r mas durablcs : no dc-
¡{emos câer sobrc la tierra ni una de sus

palabras, ni una cle sus obras , como la
Ma'Jrc de Samuèl, Yo cligirè los hechos

dc la Historia mas €xacta r y vosotros v€*
rcis en Jorgc cl Soldado del Cesar , fiel à

Jcsu-Christo. Los ascendientes quc pro-
pagerorì su cstirpc fueron aqucllos noblcs

dc Capadocia r {trc rcsdtuyeron por su
Bz vâ-
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valor, y prudcncia, una gran parte del
Imperio Romano en Ia posesion de sus an-
tiguos derechos , familias semcjantes à la
dcl Justo Noè , clonde Ia virtud s€ cornrr-
nicaba con Ia vida , dondc no faltaban'ni
Ios sulrlimcs exemplos de Eleazaro, ni los
documcntos rcligiosos de Tobìas r y si yo
no temicra llevar estc clogio mas allà clc

Io que convicne, ffi€ detendria en colmar
de bendiciones dc dulzura à esta raìz san-

ta t y à est.rs ramos preciosos , asi corno
rne enseñan los Libros santos, en las que
disribuyen à los Padres de Isaàc, à Ia Mæ
clre de Samuèl , y à los Abuelos slc Za-
charias.

Prevenic{o con talcs bendiciones }or*
Be ,. dcsclc su njñèz , jamàs.se se parì {.1
canrino recto de la prudencia, ni dc las

anrablcs sendas de Ia justicia r Quc lc prcs-

cribian Lrna L.y cle vida. Los piadosos

Autorcs de sus dias Ie forrnaron solrre los
mo-
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rnodelos de los mâyores Santos : èl res-

poncliò corno cl Jove n Tobìas ' à los cuy-

äados clc su educacion , y qr-rando cn

otros Jovenes ducrmen todavia las facul-

tades iacionalcs, matrifrstò el nuestro to-
dos aquellos sentimientos r prccursores dc

Ia granåeza de alma : un coÍazon no-

ble-, intrépido , igualments capàz de for-
mar las mas grandes emPresas, Y dc-ven-

cer las tt-ttyotet dificultades : un talento

fel\2, un cspiritu sòlido : p€n€trantc , y
proprio à instruìrse €n toda suerte de cien-

cra.s : Pensamt€ntos generosos , que acos-

ürirbra à inspirar Llna sangre ilustre , y
un nacimiento clistinguiclo : cn su asPec-

to se asomaban aqr-rcllos preciosos frutos,

que el Sabio IIamò clc honor, Y de_h_on.es-

ú¿.¿ ; cra un campo lleno r Que el Señor

bendixo , y no podian scr inscnsibies à

este prccroso olor los hombres gue le co-

municaban'
Alis-



^{,listado 
baxo lrt l}rtcras del Ërnpe.

redor Diocleciano , fue muy presro uno
de sus rnas favorecidos r 1l en bteye tiern-
po Maesuc-General de su Campo. Los
sucesos justificarofl,cl acierto de Ia elec-
ciotr : nTnguno hubo , ni cnrre los Solda-
dos, a idos r por dccirlo asi, que
€ ndiese ,con.tarìto prirnor , la ex-
tenslon procligiosa, la sublirnidad, la pr¡,r-
dencia, yelingenlo r,!lue exigen el rna-
nejo de un Capiran ; que .antes Prevtesc
las cosas r ,Quc gobernasg 'sus troPas con
tanra sagacidad , y orden , ii[uc tomâsc
tan sabias mcdidas r Quc penerrase cl ge-

de los barbaros,nlc, y las inclinaciones
que distinguiesc el tiem po ,oporruno dc
de:flnclerse , y de acornete r. La intrcpidèz
pnrdr:ntc clc los Gedeones, y de los Jo-
sueès , dc los Alfonsos, y de los ]aymes,

Soldado.cslaimagen ,rnas .nåtural de csrc
Soldaclo dcl lmperador :sabp , corÍro

otro
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otro Daniel , retirarse, para orar à su Dios
cn ciertos espacios dc tiernpo ' que ha cle-

gido : sabe, como otro David, tençr Çolt*
tmuamente en su boca las alaba nzas dc la
suprema Magestad :: sabe , como otto
Moyses, santificârse en la Corte : sabe,

€omo otro Tobìas,, elevar su corazon çn
Ia scrviclumbre : sabe , como etro Pablo,
sacar rniel cle Ia picdra, flor cle las espinas,

y haccr que todo ceda cn utilidad de su

cspiritr-r : I)iiigentibus l)ewm omnia c00pc-

røntur in baøam. Sns prendas Ie dan di*
versas situaciones , y cn cada una se pfe*
senta, como es rxenestcr ; cn todas sg fn&
nifiesta el Solclado del Cesar, sin dexar ds
ser fiel à ]esu-Christo.

Es un noblc inrimo confidcnte del
Empcrador , cn una edad , eû qu€'guan*
to lc rodèa se dirigc à tender lazos à su

inocencia , en que Ia vil ociosidad, los cn.
ç¡lmo$ seducrcres del placer , cl afrâctiro

ds
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cle Ia opulcncia , ty e la costunl.rano d

e xcmPbre , sostenido por los
nado por los elogios,

(
el

Ios, Y cofo-
consPrran a su Per-

dicion.i pero este noble ,.que habita con
cscorpiones , sc armâ del mismo moclo,
que Daniel, y Pablo : confr-rnde los mons-
truos r ilu€ el libertinage opone à su ino-
cencia, br-rrla aquella suavidad infi;I, que
ha siclo sienrprc el funesto origcn cle Ia di-
sipacion de tantos notrles ; clescubre los
obstaculos para la virrudr {ue acompañan
à su condicion , y los lazos r i[uo le tien-
den en el camino unos hornbres vendidos
à Ia iniquiclad ; comprehende todo el ve-
neno, que ocultan en doncs , adulacioncs,
y obsequios. Naamanes, Joab€sr y hzac-
les ; conoce r ilLri: solo Dios es cl arlritro,
y el Ducño de los corazones.

Es un Minisro dcstinado à Ia socic-

d.nd , y comunicacion intima de un Prin-
cipe pagano i pero cstc Ministro se prcpa-

Íâ¡
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ra , como otro Joseph t pàtâ, halllar cn cl

Palacio la sabiduria ; pide à Dios con tan-

to fervor , y con ffIas inocencil 9ue-[ta
vicl , que clirija sus Pasos , ¡l le lleve dc Ia

mano i convencido, de qr-re el Grancle Mi-
nistro no es à los ojos cle Dios mâs quc un

hc¡rnbre , à quien esPera un juricio severo,

corno le dicen los Libros santos , que èl

lee continuamente : coltvencido de que el

noble r 1r el plebeyo , el Rey : 1r cl vâsâ'

llo, viven en Lln paìs cle guerra , cle que

lirs ordenanzas clel Rey dc Ia Gloria sotl

ntas antiguas r Que las de los Reyes de la
tierra , arreela Lln plan cle vida confurnrs
à las maximãs , que escribiò Tertuliano:

trabaja en ,Jominar sus pasioncs , reprimc

estas fieras , col1lo aquel Principc de Is:

raèl , y las hace corcleros ; mira la obscr-

vancia de la L.y , como su mas aprecia-

ble patrimonio ; considera en aquel obge-

to lasdmoso , à que San Pablo gueria es-

crff



( '8)tar clavado ;,insta aI Se íror pârâ quc Ic ha.
blo , respondo cn el rnornenro cn que oyc
su yöz , y hacc precioso cl sermon dc
Dios, como sc dicc en la Escritura de orro
Ministro.

E: "l SoJdado ., Que hace fì-ente , y
quc triunfa dc los cnemigos del cstado;
pero este Solclado jamàs sé vè miserable-
fncnte vencido de,sus pasioncs. La licencia
de las armas no Ie lrace vicima clel placer,
de Ia arnbicion, del interès , ni de la sen-
sualidad; corrige unas armas con orras ar-
rnas , las ó'i Emperador con las de Jesu-
Christo : sacrificios multiplicados, orgu-
Ilo reprimido " carne rnortificacla , senti-
dos tranquilos , corazon unido à la Cruz,
cuerpo desposado con Ia penicencia : ved
las armas de ]esu-Chrisro r Que enseñan à
usar bien de las armâs del Soldado. Nada
rcùsa à Ia clccencia en aguellas, coyunßu-
xas cn que su ¡racirnienro exige , qus se

Pr€'
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prcsente con esplendor , y mâgnificencia:

se humilla , como Christiano , y s€ pr€'
senta como Capitan. Desprecia aqr-rella

pompa e.stèril , obra del fausto , Y t'e 
Ia

ostentacion , y con unâs Protestaclonc$
scrncjantes à las de Esthèr , muestra la en'

tereza , y el aparato en los dias de cerc'

monia, Pero la rectitud de intencion , Ia
confianza en cl brazo del Omnipotcnte'
Ia verdad, ficlelidad, y ol¡ediencia à su

Soberano, el zelo del bien pùblico, Ia me'
ditacion antes de la batalla, la equiclad, Ia

hombrìa de bien, caracteres que distino'

guen el buen Soldado , constiiuyen à

Jorge.- gt Bautista instruìa ä los Militares,
que solicitaban sus docurnentos en las ri-
6ct.t dcl Jordàn : No oprimais à vuestto
proximo , les decia r Do les impongais al-

g,rn" calutnnia , vivid contentos con el
-sdpcndio 

, quc os tiene señalado el Rcy.
Cz Si
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Si el Precursor viera à este Soldado, Ic
habria propu€sto por modelo de Ia Mili-
cia : los que abrazaron la profrsion de las

arr-nas, aprenderian de èl el respeto que se

debe à los Sr-rperiores , la atencion à los
iguales , la humanidad à los inferiores, Ia
frugalidacl en Ia mesa , l^ moderacion e n
el vesticlo, Ia econolnìa en los gastos , la
limitacion en el juego, la aplicicion al es-

tudio cle las Ordenanzas clel R.y r la exac.
titucl en observar los preceptos de Dios: Ia
indiferencia con que se han de mirar los
bienes agenos : verian finalmente , qu^e 

1i
se quiere , es muy facil ser un buen Sol-
dado del Cesar, sin faltar à Ia fidelidad,
que se debe à-Jesu-Christo : €st€ es Jor-
ge : vosotros Io habeis visto : pero resfa

ver el Soldado de Jesu-Christo , fiel atr

Ç.esar,
****lr*ìt

***

PA,R.
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?ARTE II.

EL SOLDADO DE JESU-CHRISTO.

Õ I este Heroc no hubiera hecho ûlas,

Jì que conrbatir à los enemigos ' y asc-

|í*t i, glori" del Irnperio Rãmrtä , si

lu v"lor,ìtt ptudencia r 5' sus accioncs no

fueran aninraelas Por un espiritu de fé, ,la
lglesia no hablaria de èl : Ia Historia pro'
fonr le hubiera arrimado à los modelos de

sus Scipiones , Darios, y Alexandros, sin

cximirle de los arrePentimientos amârgos

de sus Septimios Severos : otro Homero
hubiera formado el elogio vacìo de este

segundo Aquìles : Pero el Soldaclo 9: Jo
su.Chritto Je grangeò trn lugar brillante
entre aquellos que ocupan los Anales de

nuesffa Religion , entre los Sansones, Da'

vides, Eleazaros, entre los Jueces de Is'
raè1,
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raèl , à quienes amlras manos servian de
diesrra , usando de ellas con igual expcdi-
cion r ¡r aciefto.

Yo no se si qucria ,sìgnificar esro San
Pablo r Quando exortaba ã manejar las ar-
mas dc la virtud dc Dios con la diestra , y
con Ia siniestra i pero si quiso enseírarlo
asi , J9rg. recibiò Ia insrruccion , y la
practicò a la letra: llsa de las armai del
Fmperador, y à Ia fi'entc de una Armada
nume-resa, su presencia inspira ardor en
los Soldados , aliento en los Centuriones,
emulacion en los Tribunos ; rentos brazos
armadosrparece que no tienen rnas de una

3lma r 1l un impulso ; un Exercito , casi
inmenso r no viene à ser r por explicarme
asi , mas que un solo cornbariente. Gira
Ia Ccsar ea t ! toda la Per.sia r f rnue$ra
bicn -r Qilc pÇrrnancçen en su langrc Io*
gçnerosos espiritus de sus asccndienres,
que tantas yeces defendieron con su espa-

da
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da el honor del Impe rio : la, admiracion, y
cl terror van delante de su câra: sus pro-
digios se rniden por sus pasos r las Ciuda-
des , y las Provincias , casi à un mismo
tienrpo yen al Capitan , y reciben à su
Conquistador.

Pero es el Soldado de ]esu-Christo,
quc como otro Clenturion , dene ä su
Exercito docil , f obedienre : Habent ,f"b
me milites : su asistencia conrinua .n cl
misrno cxercito le âsegura las victorias,
que se arriesgarian sin csta presencia : eli.
gc los Soldados, como se. dice en la Es-
crirura , los prepara , corno Gedeòn , Ios
alienta , corno el Macab eo : Hemuløtore¡
cstote. Comicnzalabamlla por Ia oracicin,
corno Josuè , David , Constantino , y
Thcodosio ; se moderâ antcs à rì rnisrno,
no precipita las acciones por Ia colera, no
¡ufre cn sus vanderas tros åeinorosos, ãttt-
dandose del esuago quc ocasionò e¡r las

Tro-
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Tropas dc Isiaèl el delicro de Achàm : con*
serva la disciplina , y reprime la inclina-
cion de los Soldados à cebarse en los des-

pojos , como motirno de graves ruinas:
aribuye à Dios la victoria , como Moy-
.sès , vencido ,{,melèc , David , muerto el
Gigante , y Judith o despues que triunfó
de Holofernes.

Quàntas veces ha repetido las palabras

del Profcta , si se nos llamase à Ia guerra,
si se levantase contra nosotros un Exercito,
quc tenga diez hombres para cacla Solda-
do, no lra de afligirse nuestro corazon:
Non tirnebit cnr m€u,m. El Señor sabe

quebrar el arco , convertir las arûiâs en

menudas piezas r ¡r entregar al fuego los
escudos de nuestros adversarios I Quàntas
yeces ha tomado las sùplicas del ouo luez
de Israèl à la Profetisa de su siglo , y II+
mando al Señor , ha dicho : con vuesffa
asistsncia serè invcncìble : Si qterueris me-

çam
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can qaà.øm Þ Quàntas veces , usa ndo cle

Ias voces de los Discipulos , h* Protcsta-
do , que daba 'todos los pasos cn su nom-

brc : 
'[n qserbo awtcm tao I El prodigioso

nurncro de acciones inmortales r QüG res-

tan, no m0 permi'te exponeros con indivl
rluacion los iucesos cle este Soldado.

E[ fixa la solcdacl en mcdio dc una

Cortc paganâ , practìca la virtud en çl tor'

rente d. Éottorés, delicias, conveniencias,

aclamacioncs , lisonjas , y todo cl favor

del Soberano : arriba dentro dc un Pala-

cio inficl à Ia santidad ; trabaja en vençcr

la aspere za de esta subida , como los -å.na'

corctas cn sus grutas: comunica con.gcn-

tes aPostatas, y no contrahe sus vlclos;

camma en paz por medio de sus cnerni-

gos , lleva ãd.ltnte su obra, à pesar dc to"

ãas las contradicciones; cargado dc frutos

€ste arbol , y situado en cl carnino abier-

to r no picråe alguno , ni por la codicia-D 
de
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de los pasâgeros , ni por la irracionalidad
dc las bestias*

Pero el Soldado de ]esu-Cluisto quic-
rc significar mas : es un Joseph , qu. rc
desvela por Ia salud espirr'tual de sus Her-
manos r Qur sostiene -r 1r aurnenta Ia por*
cion escogida de Dios : Natus est homo

rector fratram., (9 stabilimenturn popøli;
€s un Pablo , à quien el amor dc Jesu-
Christo oprimc r ¡l Que sc sacrificarà con
mucho gusto por la utilidad de las almas:
Libenter impendam , (f sa?)€r inpcriaÊ
àpse prl aøirnabus wesffis ; es snBze-
qr-rièI, quc vè Ia corrupcion de las cosrufn
brcs , y gime z Super hoc plangam i cs un
Macabèo , quc advierte Ios malcs , y se

Ilena de dolor : Viåit (f dolait. Y podrà
rnirar con indifercncia la gloria de Dios
abatida, Ia salud dc las almas despreciada,
Ia vcrclad dcsterrada , y arruinado el R.y-
no clc Ia Rdigion pura, y sin rnancha | -Es-

tc
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tc Soldado Religioso podrà sepxflârse c{c

aquellos motivos Puros , y. santos , {u9
sacaron amargas lagrimas à los ojos dcl
Profcta , y dcf Machabeo ì En aqucl siglo
dc dnicbtãs èl sc ocuPa , se llcna, se ali-
tnenta dcl cuidado dc clcfender cI pcqueíro

rcbaño., €r quien sc complace cl Eterno
Padre, deaumcntarlo, y guiarlo, sin

pcrdonar alguna diligencia dc quantas Puc-
de inspirarle el verdadero zelo.

Es un Soldado oculto de Jcsu-Chris-
to : es verdad ; pcro quànto importò al

Christianismo esta reserva ) Quièn hubic-
ra socorrido à David cn el conflicto quc
padcciò por su hijo Absalòn, sino un Cu-
sây , vasallo encubierto ? Quièn hubicra
fav-orecido la Casa de Tobìas sino tln ,{.n-

gel disfr azado ? Quièn diera sepultura al
Cucrpo del Salvador , à no ofreccrsc ult
Nicodemus , discipulo oculto I Muchas
vsccs cs rnas€onveniente el anrigo disimu-

Dz le'
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Iaci:, que rnanificsto. Con Ia libertad, quc
daba à Jorge su opinion , visitaba los
Christianos, qLre csraban encarcelados, Ies

socorna en sus necesidades, como Tobìas,
lcs llenaba de alicnro , como ,{ntonio
.A.bad en Alexandrìa : èl fue el Aposrol de
lo-. Confesores, I Marryrcs r y en cada
uno hacia un sacrificio de su propria vida:
en cada rnomcnro Ja renun.iåb" , porqu.
sus Hern:ano$ conseryascn Ia vcrdadera
fe : delantc dc sì cmbiò inumerables vic-
timas : su zelo es la espada, à quien nadic
resiste. Si entra en las Carceles , convier-
te r y santifica à todos los reos : si và por
Ias Casas , färnilias enteras pidcn el Bautis-
nro : si habla à los Presidentçs, cambia
sus scntirnielltos ; èl llena de Christianos
la familia del Emperador.

En el corazon del misrno, vè todos
Ios proyectos de crueldad , que saldràn
prcsto à 1,rz çon escandalo dcl Univçrso:

Yè,



( rg)
vè , que se le acerca el tiernpo dc dar Ia

uldmá batalla contra las Po^testades de las

tinieblas , y se PrePara Para ella , derra-

manclo cort. una mano bienhechora su pin'

gue patrimonio en los asylos consagrados

ã la caridad, gue socorre con abundancia:

cn los calabozõs profundos , donde llora
con los infelices, y les hace olvidar Ia

amargLrra de su situacion : en los desiertos

de PJestina , donde consuela à los fugiti-
vos , y les lleva el pan r 1' el aliento : en

su Casa , donde Pone en libertad à los Es'

clavos : ett Roma , donde Protege à la

Vi.uda , y al Hucrfaro ¡ y en todos los

Lugares, dondc se hace todo Para todos

poi ganarlos à ]csu-Christo , donde sc

inaniñcsta vcstic{o de unas cntrañas dc mf
sericordia , como el escogido de f)ios,
dondc ostenta , como Job una comisera'

cion -, Que saliò con èl del scno ds su Ma'
dre, y creciò dcsdc su infancia.

Pre.
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Preguntado de fu fê , dä rcstÍmonio dc

ella en presencia del Rcy de Ia ticrra, y no
se confundc ; forma Ia apologìa de Ia Re-
Iigion , convcncc Ia injusdciã dcl Decrc-
to , que Ia persigue ; sc oÉece por muro
de la Casa de Isrãèl ; v como oito Maca-
beo, se opone à las iniquas resoluciones
de un nuevo Antioco. Ãllà sc vè un cr-
pectaculo, ilue reùne en sì rodos los orros
gue admirò el mundo : David conffa el
Giganre ; Elìas conrra ,{,càb, Daniel con-
tra Nabuco , el Baudsra contra Herodes;
allà han resucitado los Espirirus de los ]us"
tinos , Policarpgr, Ignacios , Ireneos , y
de todos aquellos primeros defensores dt
Ia Rcligion , quc llevaron hasta el trono
de los Cesares Ia Causa del Evangelio, quc
,ântes habian conducido , por unã serie-dc
nreditacioncs penosas , 

- 
hr.r, el ulrirno

'grado de perfelcion : todo esro sç viò cn
|orge , haciendo frentc à Dioclcciano., y

e
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à su Senado , sacando la cara por los inte-
rcses del verdadcro de Dios , cxplicando

nuesffCIs dogmas , pcrsuadiendo la necesi-

dacl de creeien Jesu-Christo , €h el qual
solarnente podemos ser salvos, y levan-

tanctro la vozcon singular valor delante de

una Äsamblèa r QUÇ cul¡'ria sus oìdos , I
resistia al Espiritu Santo.

Con Ia misrna foftaleza desprecia Pro.
rnesas, manifesrando que no es suscepti-

ble dc una adulacion infiel , Di capàz Åc

acceptar dones r ilue jamàs merecieron al-
gun lugar en su corazon : desprecia ame-
nazas r-haciendo ver r Que la victoria cscà

de parte de su fé , y que en esta milicia ie
vence , derramando,la sangre , por aquel
que s€ entregò antes por sus Soldados¡
desprecia tormentos, burlando golpes,
azotes , garfios de hicrro , hornos dc cal
viva , piedras pesadas , fracci,on de huesos'
cfusion de sangre , porque codo Io puede

en
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en quien le co¡rFofâ , el auxilio , que el
Señor Ie ernl¡ia desde el monte Santo, unas
veces es uR rocìo r ilue apaga la voracidad
de las llamas ; cn otras ocabiones es una
uaz , que curå sus llagas; en otras cs una
fornleza r Que Ie hacc supcrior al ingenio
cle Ia crueldad , y en todas es una union
cetrestial r eue le tiene tranquilo como à

]ob en lo mas vivo de su uagedia , corno
à Jeremìas en Ia Cisrerna , y corlíro à Da-
nièl en el Lago de los Leoncs : es una
uncion del aceyte de la alegria r por ha-
blar cc¡n el Profeta r ¡r en cuya virtud èl
s€ presenta à su Dios en espiritu de humil-
dad , y animo contrito , cotrlo David ; lc
alaba r 1r combida este mismo exercicio
à todas las criaturas, como los ]ovenes
Hebreos ; solicita cl perdon , ¡l la luz, pa-

ra los que le atormentan , como Estevan;

confirma en la fr à sus Hermanos , comc,
Pcdr o i pone su espiritu en las manos del

Etcr-
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Et*no, à'irnitacion de ]esu-Christo , y
sus mismos enemigos, hieren sus pcchos,

y l. llaman ]usto.- 
Pcro aniet lc habian llarnado asi inu-

mcrablcs , que edificados cle sus cxcmplo¡
favorccidos-de su caridad , alumbrados dc

su luz , iustruìdos de su Doctrina , cono'
cieron sus errores, Y los detestaron ; ^A.na'

tolio , Proteolo , cl Mago Athanasio , Ia
Emperatriz Alcxandra , y otros muchos,

cduc,rdos en la Escuela cle ]orge , copia'

ron una pârte de su valor, ¡r 
'le acredita-

ron ofrcðiendo sus viclas en defensa de I¿

Santa Fè. El triunfo de Ia Ernpe raviz fue

muy ruidoso por todas sus circunstancias;

y sin duda cste ha clado ocasio¡t Para

adoptar una noticia , que Precisamente sc

hallb en un manuscritó Griego de Milàn'
çn la Biblioteca Ambrosiana ' sin que en

cl curso dc rnuchos siglos la haya recibi-

do algun Escritor : dcspues sc ProPagò.ca'
Est
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sì por toda Europa r y hoy quicren darla
por incontesmblc rnuchas pinturas de nues.
tro Santo ; las quales significan , quc en
Ia Ciudad de Silerta, perceneciente à Ia Ly.
bia , Iibanò à la hija dcl Rey del DragoÀ,
que se ocultaba cn un Lago vecino t f
que salia de alli à devorarlas genres , y
que con este motivo se convirtieron à la
verdadera fr el R.y, y todos los Ciudacla-
R€te : pcro los Historiadores rnas exactos
conclu¡ren , clue es fãbulosa Ia noticia, y
la pintura simbolica , asi como lo es en
los Martyres San Theodoro , f San Vic.
tor ; en las Virgenes Santa Cathalina , y
Santa Cecilia r f en orros muchos , cuyas
pinturas quieren darnos à entender, ò las
victorias r QuG alcafizaron del dernonÍo,
significaclo en el Dragon , ò el valor con

![.uc nrfrieron los torrn€rtos: , significados
cn el calìz ; ò el tesòn con que ôontïnua-
ron Ias alabanzas dcl Altisirno , sþniûca-

das
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clas cn el organo , ò finalmentc el mara-
villoso poder de sus palabras , ,significado

cn distintos trofeos: dc esta materie abun-
dan los exemplares en la Hiscot'ia , y [ra-

llarà los suficientcs , parâ convenccrse,

quien consultàre al Cardenal Baronio.
Ved al Soldaclo dc ]esu-Christo', sin

fahar à la Gdclidact del C.esar. Yo hc abre-

viado este solcmne triunfo , que celebrò
el Cielo ; asi finalizaron sus âgonìæ , dice

el Gr:an Patriarca Gregorio Cipro : los de-

monios se llenaron de terrot' r ] se retira*
ron confusos : el Coro dc los Justos ïe
honrò,.y le llamò bienavenrurado : ^Abra-
hàn reconociò cn él su fë, por la qual fuc
hecho arnigo de Dios : Job conociò en èl
sus heridnll, y su paciencia, y elogiò sn
comlseraÇron con los pobres : Moysès
considerò en èl su caridad àcia el p'roxi-.

Rio , su resolucion pare librar las almas
de la scrviclu¡nbre de la culBa ¡ $u poder;

E z para
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pâra hcrir r flo los elernentos, sirro los co,.
Íazones; su valor para reconvenir à l)io-
eleciano, como à un nuevo Pharaòn : EIìas
viò en èl su zelo conffa Ia irnpiedad , y
quc esta jamàs pudo inspirarle remor , ni
obligarle à buscar Ia Soledad : Ios ,{posto*
les vieron en èl un vaso de eleccion, para
Ilevar el nombre de Dios delante de- Ios
Rcyes : los Angelcs vieron en èl un hom-
bre , qure obraba como si hubiera perdido
csta fnasâ comun, de que estafilos forma-
dos : y para què hemos de referir otrosl
En este Justo se cumple la prcdicacion dc
Isaìas: Sus hericlas seràn curadas : el Señor
apa.recerà en el lugar de su suplicio, y lla-
nrarà à su Soldado r parâ clarle la corona
de gloria , por todos los siglos : Ta crês
digna rìe reynar en mi compañia.

ÞIo es jursto , dice San Peelro Damia*
rdo , qr-re olvidemos esm Coronacion, que
la lglesia nos pr€scnra c€rca de Ia Resur-

reccrcn
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reccion del Seíror , Para T acerla rflâs so'

lernne" Dios, justo relnunerador r ¡r co'

rona de sus Soldados ' como dice la mis*

ma Iglesia , ha querido que este Soldado

fueseloronado de gloria r ] gue este arni*

go slryo fue se honrãdo tambien en la tier-

la, Desde el siglo de Constantino se abrie.

ron los cimienios Para su gloria acciden*

tal; no es facil reducir à numero los Tem'
plos , Monasterios, y Capil'las r que_eri-
gi.ron à su augusto nombre Clodlde'
Ólo.loveo , el Emperador Justiniano ; Salr

Theodosio , y San Ambrosio en Milàn;
San Germàn en Parìs ; el Obispo Sidonio

cn Moguncia ; Sergio en Constantinopla;

San Lu rcio, el Papa Zacharias , Y otros
en Roma ,Praga , Turingia, Lombarclìa,

y Vico. EI Paþa Zacharias , que hallò su

iagr,ada Cabeza , y que la depositò.1 11

Diaconìa , que llaman el Velabro , ò el

Velo de Oro', tuYo este suÊrte Por un be"
ncfi.
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'eficio 
seiialaclo Á'l-) bondad de Dios,

gle luego se lrizo adrnirable en los procli-
gios de 

_este 
Soldado sLryo : QuCI pleden

verse en los conrinuadorðs de dolando.
No es nilenos dificil enurnerar las dife.

rentes Ordenes fi.rndadas , y disringuidas
pcr su invocacìon. Orden 

-dc 
CanJnigos

Regulares : QLre instiruyeron en Venäia
Iuganio IV, con San Lor enzo ]r-rstiniano,y que es cabeza cle doce Monasterior en
ftalia. Orclen de Cayalleros r Qu€ inscitu_
yò el año de r468. el Empårador Fecleri-
.? , gue confirmò Par_rlo II. , y que ilus-
trò con sus brillanres prendas Jú.n Sirben-
hirter , sLl Gran Maestre. Oräen cle No.
bles j qr]c instituyò cn Borgoiía philibcr_
to. Inglaterra , Gen oy& t ñ{alta, Barcelo-
nâ, Valcncia, y Á.lfäma , presenran otros
testirnonios cle esra natu raleza t f à nru_
chos de ellos apenas podemos Lallar el
origen r Que se pierde ãn Ia vane-rable an-
tiguedacl de los sþlos primeros. El
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El Ërnperaclor Maximiliano , perse-

guido , f estrechado pgr los Turcos, con-
fiò tocla la felicidacl de sus ârrnâs, y cle su
Imperio en Ia proteccion de San Jorge , é
insriruyò Orden Milirar en honor suyo.
El'piadoso Roclulfo Ausptrrk creyò , que
no podria reprimir el orgullo de los ene-
rnigos de la Religion Christiana sin llevar
à San Jorge de Cauclillo en sus Vanderas.
Yo no pr-reclo , ni de bo callar lo que grira
toda Ia Historia" Siempre qlre se lra pen-
sado en vengar los agravios hechos à la
Religion de Jesu-Christo , ò en conservar
esta misma Religion , se han ofreciclc vo*
tos pùblicos à este ilusrre Martyr , y ss

ha llevado delante de los Exercitos su
nombre r 1r su fmagen , como una seíral
cierta de' victoria.

Nuestro Reyno de Aragoh : que le
ëligiò el primero en Patrono-: le diò muy
presro los homcnages de invocacion, irni-

tâ:
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tacïon, ¡l culto i y siendo el prímogeníto

€ntre muchos hermanos, sintiò los benefi'

cios de su proteccion con preferencia. ,t
nuestro Rty Don Alonso le diò veintc y
nuevç victorias r I cri una sola once Re-

yes vencidos, Don Jayme cl Conquista'
ãor , y Don Pedro el Grande , le llevaron

siemprc à su laclo r 1r los prodigiosos

efectos de su asisrencia, que no pueden

acomodarse en las angr-rstias de un Ser-

mon , escàn nocados con irnparcialidad

çn nuestros Anales.
Yo me persuado , que nuestro Rcy'

40 , agradecido à este generoso Martyr,
instltuyò, des<lc cntonces, en nLlestrá Me-
tropoli este llustrisimo Capitulor ilue por
sus Ordenanzas -r ¡r por todas sus funcio'
ncs , manifiesta, que fue en los principios
una Orden de Cavallerìa. Esto dicen los

scrvicios que ha hecho al Rey , Y à la P1-

tria , la Vanda, en ilue se vè gravada lc
Sann
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Santa Cruz , la insdttrcion dc ]irntas ¡ - 

y
ro i"aitpensablc asistcncia quando sc 'h¿

dc .orga, dc algun uibuto municipal,al

puebloi Las preãiosas memorias, 
-que 

ha

inerecidc (y que conscrva) à sus Monar*

cas D. Fernändo, Doña Juana, Carlos V' ,
I)on Phclipe I., acreclitan bien r Que estâ

Ilustrisim* Coftt.lia se ha interesado en Ia

salud de sus Soberanos; ha extendido sus

rnanos à obras verdaderamente heroycas;

ha ayudado à sugctar los Vasallos rebel-

des èon sus caudales , y stts armas ; y qyc

en todas las urgencias del Estado , se ha

sacrificado la prirnera Por su Dios, Por str

&.y r 1l Por su Patria.- 
Yó no rtt* resolviera à 

'hablar 
târ âl'

to , si no hubiera rcgistrado con mis Pro'
prios ojos los Documentos r Que dan tcs'

iimonio dc esta verdad. Nuestros Reyes,

antes , y despues de Ia union dc las dos

Coronai la hãn cnriquccido con una rnul'

tiud prodigiosa dc Privilcgios , dþnos dc

F stl



y rrygnificetibeótrJ , pârâque poruo*
dss los titulos fucse .r,Ë Cu.ipo'el rnas
respctabl. , . 

como que .o-pr.Ëende il;
trcs brazos ðe Ia trTóble za de\ Reyno r falguna vez ha visto en Ia cabezaä. ,r ti-
bro à los misnnos Monarcas r i[ue el Cm_
nipotentc nos ha señalaclo por nLrestros
Superiores -, y Cabezes. En iestimonio cle
este rrllsrro reconocimiento,,ha grarrado en
csra Sala las Inragenes cle nuestios Sol¡era_
rlos : y asi como.âquellos veinte y qnârro
Âncianos. que vió el pr-ofeta , påniän sus
Coronas à los pies clel Cordero, publican-
do, quc se Ie debia el lionor, y t alal-an*
za, porque los llal¡ia redirniclo; nuesrros
Reyes ofi'ecen sus Cerros, y Coronas en
Ias manos de esre ilustre }u{airyr , confe-
sando : Que Aragon Ie debe el-honor , el
clogio , y la perperua accion de gracias,
por.gue con las vicror:ias , que coniecliò à
sus Reyes, nos ha librado'dc las rnanos
ds nuestros: enemigos,

Y
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Y ryando tenemos à Ia vista obgetos

mn clignos ds nuestro resPeto , como de

nuestra memoria, rne Parece rQu€ es bas*

tante el repetir las palabras con qtte San

Pablo recônvenia à los Hebreos : Rem€mo'

ramini pristinas dies: Acordaos de los clias

antiguos , en que el Reyno cle Aragon ss

haciã forrniclable à sus adversarios por e[

patrocinio cle San Jorge; acordaos dcl zelo

con que nuestros asccnclientes sostenian

Ios iniereses cle Ia Religion : acordaos cls

sus acciones gloriosas por Ia Patria, y Por
Ios Reyes : acordaos de aquellos nornbres,

senrejantes al cle Josìas, que llenan los An-

nales ds Ia Historiar 1r el Libro de Ia vicla.

Si ellos estimaban la distincion ' era' Pâra
que el infe,líz tuviese un defensor , el des-

$raciado un consr-relo , y el h¡-rerfäno un
Padre. Si apreciaban las riquezas, era Par.^

derramarlas en el seno de Ia indigencia, Y
para tener el placer santo de hacer bien, y
dc grangearse el amor clel pobre : Si eran

no-
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nobles , erân juntamenre humildes : Ia hu.
rnanidad , la piedad , y el candor, hacian
su caracter. Nobles , Militares, Opulen-
tos, Artesanos r 1r resto del pueblo, rodos
tenemos que aprencler de este Solclado , y
de este Noble : todos podemos imitarle,y
empeñarle en nuesffa proteccion : todos
podemos ver repetidos los prodigios , quc
adrniraren, y llenaron de reconocimiento
humilde à nuestros antiguos : si somos hi-
jos de Abrahàn , hagamos obras cle tales;

si nos gloriamos de una estirpe disringui-
da por sus acciones inmortales , imitemos
esas acciones , y s€rernos igualmente fa-
vorecidos de este ilustre Martyr, gue es

hoy tan poderoso, como en los dias anri-
guos, para solicitarnos el mismo socorro,
Ia misrna{ortaleza., y Ia misrna gracia,
que nos conduzca à la vida cternar Ánrcn.

o. s, c. s, R. E,
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